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El color del dibujo 

De la convención al virtuosismo 

Jorge Sainz 

Tanto la fotografía como el ci ne -y 
también algunos medios electrónicos 
como la televisión- han tenido dos 
etapas claramente diferenciadas en su 
historia: antes y después de la introduc­
ción del color. Todos e llos son, además 
de cauces de comunicación, medios de 
expresión artística para los cuales la li­
mitación al blanco y negro sigue tenien­
do un espec ial atractivo incluso cuando 
las posibilidades de utilización de las 
variaciones cromáticas son práctica­
mente ilimitadas. Tanto en fotografía 
como en cine, la no utilización del co­
lor se considera actualmente como una 
opción artística. En el campo del dibu­
jo de arquitectura no ocurre exactamen­
te lo mismo. 

Las representaciones gráficas que 
tienen como cometido la realización de 
proyectos para ser construidos -esto 
es, e l dibujo profesional- han de cum­
plir una serie de exigencias con objeto 
de facil itar su reproducción. Por el mo­
mento, la inclusión del color no es ren­
table en estos casos, dada la dificultad 
y el alto coste de las copias polícromas. 
Sin embargo, en el resto de las modali­
dades del dibujo arquitectónico el uso 
del color se está recuperando como una 
de las actividades específicas del arqui­
tecto. 

Desde el punto de vista arq uitectóni­
co, el color es una cua lidad intrínseca a 
cada uno de los materiales que compo­
nen un ed ificio. Los colores varían a lo 
largo del tiempo por efecto de los fac­
tores atmosféricos. En el lapso de un 
día, el color se mantiene constante, aun-
que la impresión visual puede ser dife- 2 
rente en función de la iluminación que 
reciba. A lo largo de la vida de un edi­
ficio, en cambio, e l color de los mate­
riales va cambiando hasta adqui rir lo 
que se denomina pátina. 

Desde el punto de vista gráfico, el 
color es constante en la medida en que 
se puede cons iderar constante el color 
de un cuadro. Esto nos permite apreciar 
las modificaciones sufridas por el color 
de un ed ificio en el transcurso de los 
años, con tal de que el dibujo colorea­
do refleje fielmente las propiedades 
cromáticas de dicho edificio en deter­
minado momento. 

Al igual que la textura y la luz, el co­
lor se puede emplear de un modo con­
vencional y de un modo mimético. Se 
pueden utilizar colores diferentes para 
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elementos diferentes, como en el caso 
del plano de St. Gallen, donde los com­
ponentes arqu itectónicos se trazaron 
con tinta roja y los rótu los con tinta ne­
gra. También es convencional el uso de 
un color diferente para rellenar -sea de 
un modo continuo o mediante un raya­
do- las zonas correspondientes a ele­
mentos seccionados. Éste sería el caso 
del conocido color sección -rosa sal­
món muy tenue-, utilizado en la ma­
yoría de los dibujos académicos. 

Pintura de arquitectura 
Pero, naturalmente, el uso más llamati­
vo del color es aquel que pretende re­
presentar cada superficie con su propio 
aspecto cromático de la manera más fie l 
posible. Fiel significa, en este caso, 
idéntico a algo ex istente o lo más pare­
cido a la idea que el arquitecto lleva en 
su mente. Es evidente que este camino 
nos lleva a mencionar las re laciones que 
pueden exist ir entre la pintura de tema 
arq uitectónico y e l dibujo específico de 
arquitectura. No cabe duda de que la in­
troducción del color es lo que más apro­
xima este tema a la pintura. Si académi­
camente se pensaba que ésta se compo­
nía de dibujo y color, la representación 
gráfica polícroma de arquitectura se po­
dría cons iderar un capítu lo dentro de la 
historia de la pintura. Sin embargo, esa 
forma menÚs que caracteriza el dibujo 
de arqu itectura se concreta en una infor­
mación selectiva, unos usos, unos mo­
dos de presentación y unas técnicas es­
pecíficas que no aparecen simu ltánea­
mente en ningún cuadro de tema 
arq uitectónico. 

Lo que es indudable es que el color 
siempre ha tenido un atractivo especial 
en cualquiera de los temas artísticos en 
lo que tiene aplicación. Ya en el siglo 
XIV, el dibujo se usaba en todos los cam­
pos artísticos y tendía a acrecentar la fi­
delidad respecto a los objetos reales. En 
el caso de la arquitectura, el alzado del 
campanario de la catedral de Florencia 
(una versión del proyecto original de 
Giotto llevada a cabo por Lando di Pie­
tro) contiene dibujos de figuras esculpi­
das y está realizado con una bella poli­
cromía. 

Sin embargo, este ejemplo no deja de 
ser una singu lar combinación de una 
técnica pictórica y un sistema de repre­
sentación arquitectónico. La prueba es 
que no es fácil encontrar un dibujo de 
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1 Antonio Canal , Canaletto, 
Fantasía palladiana, 1755-59. 
2 William Chambers, sección de la 
York House, Londres, 1759. 
3 Franc;ois-Wilbrod Chabrol, 
restitución del alzado del templo de 
Venus en Pompeya, 1867. 

arquitectura profusamente coloreado 
hasta med iados del siglo XVIII. 

Pese a no ser representaciones espe­
cíficamente arquitectónicas, las pintu­
ras de edificios o ciudades tienen un 
gran atractivo para los arquitectos, y 
han ejercido una influencia decisiva en 
la evolución del gusto y de la concep­
ción de la arquitectura. La ciudad ideal. 
atribuida a Piero della Francesca, es 
probablemente la mejor representación 
del concepto de espacio urbano rena­
centista que se ha conservado. Por su 
parte, el fresco de La Escuela de Al('­
nas, de Rafael, representa un grandioso 
espacio interior de principios del sig lo 
XV I, época en la que la basíl ica de San 
Pedro aún no se había term inado. La 
Fantasía palladiana, de Canaletto, re­
trata una nueva Venecia construida con 
diversos edificios del gran arquitecto de 
Vicenza. 

Todos estos ejemplos son pinturas 
en un sentido general. El primero es una 
tabla, el segundo un fresco, y el tercero 
un lienzo. En los tres casos se trata ele 
vistas perspectivas con un marcado ca­
rácter visual y no de planos en proyec­
ción ortogonal o axonométrica. No ca­
be duda, pues, de que no son dibujos de 
arquitectura. 

La Academia 
Por lo que sabemos, el uso del color pa­
ra reproducir con mayor fidelidad los 
materiales usados en arquitectura em­
pezó a cobrar importancia en la Acadé­
mie d ' Architecture de Blondel hac i,¡ 
1750. Allí coincidieron fi guras como 
Charles-Louis Clérisseau y Willialll 
Chambers, quienes luego serían magní­
ficos dibujantes de arquitectura. Si las 
obras de l primero se suelen considerar 
como vistas pictóricas a la acuarela, e l 
segundo realizó algunos planos que se 
cuentan entre los primeros dibujos a to­
do color específicamente arquitectóni ­
cos. Su sección longitudinal de la York 
House, de 1759, presenta una minucio­
sa descripción de la decoración interi or 
reaIizada con una depurada técnica grá­
fica. En Inglaterra son muy raros los di ­
bujos coloreados anteriores a 1760. 

Pero, sin duda, donde el color arrai­
gó con más fuerza en la representación 
gráfica de arquitectura fue en los traba­
jos de los alumnos de la École des 
Beaux-Arts de París, tanto en sus pro­
yectos para el Prix de Rome como en 
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4 Emmanuel Brune, sección de la 
«Escalera principal del palacio de un 
soberano», Prix de Roma, 1863. 
S OliO Wagner, vista perspectiva de 
la iglesia de Sto Leopold am Steinhof , 
Viena, 1904. 

los levantamientos y reconstrucc iones 
hipotéticas que realizaban durante sus 
es tancias en Roma, Atenas o Pompeya. 
La sección longitudinal de la «Escalera 
principal del pa lacio de un soberano», 
proyecto con e l que Emmanuel Brune 
ganó el Pri x de Rome de 1863, es un au­
léntico prodig io de utilizac ión de las 
posibilidades gráficas del dibujo de ar­
quitectura, y entre ellas, naturalmente, 
e l color. Pocas veces se han alcanzado 
ni veles semejantes de virtuos ismo y ex­
quisitez. 

El levantamiento del templo de Ve­
nus en Pompeya, reali zado como envoi 
de cuarto año por Fran~ois-Wilbrod 
Chabrol en 1867, reproduce todos los 
pormenores y calidades cromáticas de 
la ruina romana. El mi smo tratamiento 
rec ibió su proyecto de restauración hi­
potética. 

Este tipo de dibujo, de un alto grado 
de acabado fo rmal, no estaba limitado 
a l ámbito académico. Cuando Charles 
Garnier reci bió el encargo de la Ópera 
ele París, su estudio comenzó a produ­
c ir una serie de dibujos muy detallados 
euya mi sión era facilitarel estudio de la 
decoración policromada. 

Dibujos de arquitectura con todas las 
cualidades gráficas que se han señalado 
aq uí se han segu ido haciendo también 
en e l sig lo xx. No obstante, e l rechazo 
de la arquitectura historicista decimo­
nónica por parte de los arquitectos mo­
dernos llevó asociado en muchas oca­
siones el desprecio por e l tipo de dibu­
jo que aq uélla utilizaba. Los artistas 
formados en la tradición académica, co­
mo Otto Wagner, seguían aprovechan­
do todas las posibilidades gráficas, si 
bien e l color se usaba muchas veces con 
efectos art ísticos más que como mera 
reproducción fiel de las cualidades cro­
máticas de un material. En la vista pers­
pectiva de la iglesia de SI. Leopold am 
Ste inhof el cielo es ligeramente violá­
ceo, y la cúpula, amarilla. 

En casos como éste, e l dibujo de ar­
quitectura va más allá de la simple re­
presentación y si rve al arquitecto para 
manifestar sus inquietudes artísticas. 

Este texto fo rma parte del libro El dibujo de arqui ­

tectura: teoría e historia de un lenguaje gráfi co, de 

reciel/le aparición en la editorial Nerea. 
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